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Título de la actividad: Bosque de hojas de arce de gratitud (panel de positividad) 

Duración: 4 semanas consecutivas (una hoja por semana) 

Edad de los participantes: 13 a 16 años 

Asignaturas: Todas las asignaturas (enfoque de centro y sesiones de tutoría o clase) 

Área de bienestar: Social, mental 

Esta actividad contribuye a: 

• Gestión del estrés 

• Concienciación sobre el bienestar mental 

• Poner las emociones en palabras 

• Promoción de la interacción positiva y la colaboración entre el alumnado 

• Promoción de la interacción prosocial entre profesorado y alumnado 

• Creación de condiciones organizativas dentro del centro que favorezcan el 

bienestar social 

Participación del alumnado: Alta 

Viabilidad para el profesorado: Fácil 

Materiales: Plantillas de hojas de arce en papel, rotuladores o bolígrafos de colores, 

espacio en la pared o panel de corcho, cinta adhesiva o chinchetas. 

Descripción: 

1. Presentar el propósito de la gratitud y su impacto en el clima del aula. 

2. Entregar a cada estudiante una hoja de arce de papel por semana durante cuatro 

semanas. 

3. El alumnado escribe un mensaje concreto de agradecimiento dirigido a alguien 

del centro. 

4. Recoger las hojas cada semana y colocarlas en la pared formando un “bosque” en 

crecimiento. 

5. Al finalizar la cuarta semana, el mural se convierte en un bosque colectivo de 

gratitud. 

6. Proporcionar inicios de frases o ejemplos al alumnado que necesite apoyo. 

7. Mantener la posibilidad de no indicar el nombre de la persona destinataria si se 

prefiere preservar la privacidad. 

8. Permitir momentos de lectura tranquila para que el alumnado pueda disfrutar del 

bosque en cualquier momento. 

9. Reforzar la idea de que cualquier pequeño gesto puede ser motivo de 

agradecimiento, modelando el respeto. 



 

  

10. Valorar la realización de un breve círculo de puesta en común al final, si el 

alumnado se siente cómodo. 

Experiencia del pilotaje: 

La mayoría del alumnado disfrutó escribiendo y recibiendo mensajes, y se sintió 

orgulloso al ver cómo el bosque iba creciendo. Algunos continuaron agradeciendo a sus 

compañeros incluso después de finalizar la actividad. 

A unos pocos les costó al principio encontrar motivos concretos para agradecer, pero los 

ejemplos y el acompañamiento ayudaron a superarlo. El mural se convirtió en un 

recordatorio visual de la amabilidad y contribuyó a mejorar el ambiente del aula. 

 

 


